
¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   Vamos alegres a la casa del Señor. 
 

        V/.   ¡Qué alegría cuando me dijeron: 
                «Vamos a la casa del Señor»! 
                Ya están pisando nuestros pies 
                tus umbrales, Jerusalén. R/. 
 

        V/.   Allá suben las tribus, 
                las tribus del Señor, 
                según la costumbre de Israel, 
                a celebrar el nombre del Señor; 
                en ella están los tribunales de justicia, 
                en el palacio de David. R/. 
 

        V/.   Desead la paz a Jerusalén: 
                «Vivan seguros los que te aman, 
                haya paz dentro de tus muros, 
                seguridad en tus palacios». R/. 
 

        V/.   Por mis hermanos y compañeros, 
                voy a decir: «La paz contigo». 
                Por la casa del Señor, 
                nuestro Dios, te deseo todo bien. R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 

H ERMANOS: 
Comportaos reconociendo el momento en que vivís, 

pues ya es hora de despertaros del sueño, porque ahora la  
salvación está más cerca de nosotros que cuando abrazamos 
la fe.  
 La noche está avanzada, el día está cerca: dejemos, pues, 
las obras de las tinieblas y pongámonos las armas de la luz. 
Andemos como en pleno día, con dignidad.  
 Nada de comilonas y borracheras, nada de lujuria y     
desenfreno, nada de riñas y envidias. Revestíos más bien del 
Señor Jesucristo. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! MUÉSTRANOS, SEÑOR,  
TU MISERICORDIA Y DANOS TU SALVACIŁN. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 121, 1bc-2. 4-5. 6-7. 8-9 (R/.: cf. 1bc) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 
 

E N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Cuando venga el Hijo del hombre, pasará como en 

tiempo de Noé. En los días antes del diluvio, la gente comía 
y bebía, se casaban los hombres,  y  las mujeres tomaban 
esposo, hasta el día en que Noé entró en el arca; y cuando 
menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo 
mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre:  dos 
hombres estarán en el campo, a uno se lo llevarán y a otro lo 
dejarán; dos mujeres estarán moliendo, a una se la llevarán y 
a otra la dejarán. 
 Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá 
vuestro Señor. Comprended que si supiera el dueño de casa 
a qué hora de la noche viene el ladrón, estaría en vela y no 
dejaría que abrieran un boquete en su casa. 
 Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la 
hora que menos penséis viene el Hijo del hombre». 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 2, 1-5  
SEGUNDA LECTURA: Romanos 13, 11-14a  Lectura del libro de Isaías. 

V ISIÓN de Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y de 
Jerusalén. En los días futuros estará firme el monte de 

la casa del Señor, en la cumbre de las montañas, más elevado 
que las colinas. 
 Hacia él confluirán todas las naciones, caminarán pueblos 
numerosos y dirán: «Venid, subamos al monte del Señor, 
a la casa del Dios de Jacob. Él nos instruirá en sus caminos 
y marcharemos por sus sendas; porque de Sión saldrá la ley, 
la palabra del Señor de Jerusalén». 
 Juzgará entre las naciones, será árbitro de pueblos        
numerosos. De las espadas forjarán arados, de las lanzas,  
podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se 
adiestrarán para la guerra. 
 Casa de Jacob, venid; caminemos a la luz del Señor.  

EVANGELIO: Mateo 24, 37-44 
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A  la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre… Morir es volver a nacer, no para este mundo sino 
para la eternidad. Es como un segundo parto; y si el primero es doloroso, más doloroso es el segundo. El  

encuentro con la muerte es inesperado y siempre nos pilla por sorpresa. Sabemos, desde luego, que la muerte ha 
de venir; y a veces los médicos incluso nos fijan un plazo, pero no estamos preparados para la visita, por muy 

anunciada que esté.  

 La Biblia la compara con el ladrón: el ladrón viene cuando menos se espera y nos roba cosas de valor. Por 
eso tenemos miedo a los ladrones. Llega sin anunciarse. Ni una llamada telefónica, ni una tarjeta de visita con  

fecha y hora de llegada. Sencillamente, llama cuando llega. Y no podemos cerrarle la puerta: nada la detiene.  

 En el Evangelio de hoy, Jesús nos viene a decir que estemos preparados; pero no podemos prepararnos 
cerrando la puerta de nuestra casa a la muerte. La mejor preparación, la que Jesús quiere, consiste en abrir las 
puertas de nuestro corazón a los demás. Esta es la mejor preparación, de la que nunca debemos arrepentimos. 
¡Qué estupendo sería que en nuestros últimos momentos pudiéramos escribir: «Señor, viví en esperándote a 
cada instante; llévame ya contigo a descansar!».  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Carlos de Foucauld 
1 de diciembre 

 Nació en Estrasburgo (Francia) el año 
1858. Huérfano a los 6 años, fue educado  
por su abuelo. Tras ser militar primero   
desde 1876 y explorador más tarde, ingresa 
en el monasterio trapense de Notre Dame  
en 1890 de donde pasa a un monasterio de 
Siria deseoso de vida humilde y oculta. 
 En 1897 se retira a vivir a Nazaret como 
ermitaño dedicado a la oración y contempla-
ción. Se ordena sacerdote en 1901 y se 
traslada a Argelia deseando ser misionero.  
 En 1905 marcha a la región de los      
Tuaregs para su evangelización dando 
siempre ejemplo de pobreza, humildad, ca-
ridad y entrega. 
 En 1916 murió de un disparo a las puertas 
de su eremitorio y fue canonizado en 2022. 

  

Señor Jesús:  

Aquí nos tienes de nuevo preparando la Navidad.  

Cuatro semanas preparando su celebración.  

Aquí nos tienes preguntándonos de nuevo  

 por qué y para qué vienes.  

El evangelio de hoy  

 nos traslada a tu venida al final de los tiempos.  

Tu invitación es la misma:  

 “Estad en vela,  

 porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor.” 

Que sepamos estar vigilantes  

 para no caer en tentación de desviarnos de tu amor,  

 para no perder el sentido de nuestra historia,  

 para ver la vida con tus ojos,  

 para sentir el Amor sin límites,  

 para sentirnos perdonados,  

 para tener energía de vivir la mesa compartida.  

¡Despiértanos, Señor, y mantennos vigilantes!  

 Amén.  

ORACIÓN     
 

 “Anunciamos la esperanza” 

A nunciamos la esperanza es el lema propuesto  
para este tiempo de Adviento–Navidad. Estamos 

finalizando el Año Jubilar de la Esperanza, y al mismo 
tiempo, estamos en el momento en que la Iglesia nos 
invita a   esperar confiados en la venida del Señor y   
recordar que hemos sido enviados a proclamar y    
anunciar la Esperanza.  

Y la Esperanza es Cristo. 
 Después de la noche, aun la más oscura, siempre 
llega la aurora. Cristo, sol de justicia que nace de lo   
alto, viene para iluminar nuestra vida y nuestro mundo. 
  Que sepamos y queramos acogerlo.  
 Esta luz debe animar y renovar nuestra esperanza, 
“que no defrauda” (Rm 5,5). Esta esperanza es el gran 
regalo que podemos anunciar a nuestra generación, por 
eso, este Adviento-Navidad es una oportunidad para 
anunciar lo que “hemos visto y oído”  (1Jn1,3). 

 De la presentación del material de Adviento por el Secretariado de Liturgia.  

ADVIENTO 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 1:  Mateo 8, 5-11.   
Vendrán muchos de oriente y occidente  

al reino de los cielos.     
 

 Martes 2:  Lucas 10, 21-24.  
Jesús, lleno de alegría en el Espíritu Santo. 
 

 Miércoles 3:  Mateo 15, 29-37 
Jesús cura a muchos y multiplica los panes.   
 

 Jueves 4:  Mateo 7,21.24-27.  
El que hace la voluntad del Padre  

entrará en el reino de los cielos.       
 

 Viernes 5:  Mateo 9, 27-31.  
Jesús cura a dos ciegos que creen en él.     
 

 Sábado 6: Mateo 9,35—10,1.5a.6-8.     
Al ver a las muchedumbres,  

se compadecía de ellas. 


